
Barcelona tiene una costumbre deliciosa: convierte ideas pequeñas en proyectos con ambición urbana. A

veces ocurre en un coworking con olor a café recalentado. A veces, en una reunión breve que parecía

rutinaria y acaba abriendo una puerta enorme. Y a veces aparece una combinación de nombres que, leída

deprisa, podría sonar técnica, incluso burocrática, pero que en realidad esconde una posibilidad muy viva:

Creamedia MVP, Tu Barcelona y DondeGo en la misma conversación.

Ahí es donde salta la chispa.

Porque cuando una iniciativa vinculada a emprendimiento, validación de producto y ciudad se cruza con una

plataforma o servicio orientado a descubrir qué hacer, dónde ir y cómo moverse por la oferta local, no

estamos ante un simple ejercicio de branding. Estamos ante una pregunta de negocio muy concreta: ¿cómo

se construye una herramienta que no solo informe, sino que active la vida urbana de forma útil, sostenible y

rentable?

La respuesta corta es que no se construye en abstracto. Se construye con calle, con pruebas imperfectas,

con usuarios reales y con una lectura muy fina del comportamiento local. Y ahí es donde el concepto de

MVP, tan manoseado y tan mal entendido a veces, recupera todo su sentido.

Cuando “mínimo viable” deja de ser una excusa

He visto demasiados proyectos esconderse detrás de la etiqueta MVP para justificar productos a medio

hacer. Interfaces torpes, propuesta de valor confusa, métricas sin interpretar. No es eso. Un MVP serio no

es una versión pobre del producto soñado. Es la versión más pequeña capaz de generar aprendizaje valioso.

Si hablamos de creamedia mvp en el contexto de Barcelona, la conversación se vuelve especialmente

interesante porque la ciudad ofrece algo que no todas pueden dar: densidad cultural, flujo turístico, hábitos

barriales muy marcados y una agenda que cambia de carácter a pocos minutos de distancia. Lo que

funciona en Gràcia no necesariamente funciona igual en Poblenou. Lo que activa a un residente de Les Corts

no tiene por qué atraer a quien visita la ciudad durante tres días y quiere “lo auténtico” sin pisar trampas

para turistas.

Ahí entra DondeGo con una ventaja obvia y una dificultad todavía mayor.

La ventaja es clara. Resolver la pregunta “qué hacer hoy” parece una necesidad permanente. La dificultad es

brutal. Porque esa pregunta nunca llega sola. En realidad, viene cargada de condiciones: con niños o sin

ellos, con presupuesto limitado o ganas de darse un lujo, cerca de casa o en otro distrito, para una cita, para

un grupo, para una tarde lluviosa, para un domingo raro, para alguien que ya ha visto lo típico y quiere una

capa más profunda de ciudad.

Eso cambia el tipo de producto que hace falta.

Tu Barcelona no es una agenda, es una promesa

El nombre Tu Barcelona tiene algo muy potente. No habla de “la Barcelona” genérica que aparece en un

folleto. Habla de una ciudad personalizada, casi íntima. La ciudad que encaja contigo, con tu momento y con

tu ritmo. Esa promesa, bien ejecutada, vale muchísimo más que una agenda de eventos.

Aquí conviene detenerse. Muchas plataformas locales fallan por una razón sencilla: confunden acumulación

con relevancia. Añaden planes, locales, actividades, exposiciones, restaurantes, mercados, conciertos,



talleres. Todo junto. Todo visible. Todo compitiendo contra todo. Y al final, el usuario no siente abundancia,

siente ruido.

Un proyecto con vocación urbana necesita hacer lo contrario. Necesita recortar. Elegir. Ordenar.

Contextualizar.

Esa es una de las oportunidades más claras si se piensa en Creamedia Barcelona Activa como entorno o

impulso para testar una propuesta de este tipo. Barcelona Activa ha representado durante años, para

muchísimos emprendedores, ese primer espacio donde una idea deja de ser una conversación entre amigos

y empieza a someterse a preguntas incómodas. ¿Quién va a usar esto? ¿Por qué volvería? ¿Cómo se

sostiene? ¿Qué dato prueba que aquí hay una necesidad real y no solo entusiasmo inicial?

Cuando una idea como DondeGo se enfrenta a ese filtro, gana músculo. Y si además se articula alrededor de

“Tu Barcelona”, puede encontrar un relato de producto mucho más fuerte que el clásico “descubre planes en

tu ciudad”.

No se trata solo de descubrir. Se trata de acertar.

La sorpresa real no está en la tecnología, sino en el comportamiento

Hay una trampa frecuente cuando se habla de innovación urbana. Se piensa enseguida en tecnología visible:

algoritmos, geolocalización, recomendaciones en tiempo real, integraciones con mapas, notificaciones

inteligentes. Todo eso puede ser útil, claro. Pero la verdadera sorpresa suele aparecer en otro sitio: en el

comportamiento del usuario.

Pongo un ejemplo sencillo. Un equipo puede imaginar que su usuario entra en la app un viernes por la tarde

para buscar qué hacer esa noche. Tiene sentido. Pero después del test descubre algo más interesante:

mucha gente consulta opciones el miércoles, no para reservar, sino para imaginar su fin de semana. Es un

uso emocional, no operativo. En ese momento el producto cambia. Ya no compite solo con otras apps de

ocio. También compite con Instagram, con grupos de WhatsApp, con artículos compartidos, con el hábito de

“guardar para luego”.

Ese hallazgo, que parece pequeño, puede redefinir la interfaz, la estrategia de contenido y hasta el modelo

de negocio.

Con DondeGo, el valor podría no estar únicamente en responder rápido, sino en inspirar mejor que el resto.

Y eso exige una mezcla difícil de conseguir: criterio editorial, conocimiento local y una lógica de producto

muy afinada.

Barcelona, además, castiga la superficialidad. El usuario local detecta enseguida cuándo una

recomendación está hecha desde fuera, cuándo repite lo de siempre o cuándo confunde popularidad con

autenticidad. La ciudad es amable, sí, pero no ingenua.

El reto de construir para residentes y visitantes sin traicionarse

Si hay un punto en el que muchos proyectos urbanos se rompen, es este. Quieren servir al vecino y al

visitante con la misma propuesta. Sobre el papel parece eficiente. En la práctica, genera tensiones.

El residente quiere utilidad, novedad, proximidad y una cierta sensación de descubrimiento honesto. El

visitante, sobre todo el de estancia corta, quiere reducir riesgo. Necesita garantías mínimas. Ubicación

clara. Horarios fiables. Una promesa comprensible. Y si no conoce la ciudad, depende más de señales de

confianza.



Eso obliga a tomar decisiones.

Una opción es separar experiencias dentro del producto. Otra, más elegante, es usar capas de contexto. El

mismo plan puede presentarse de forma distinta según intención de uso. No es lo mismo mostrar una

coctelería de barrio como “joya escondida a 12 minutos a pie” que como “opción ideal para cerrar una ruta

por el Eixample después de cenar”. El lugar es el mismo. La narrativa cambia.

Aquí un creamedia mvp bien planteado no intentaría resolver todas las necesidades a la vez. Buscaría un

segmento inicial donde la propuesta resulte nítida. Por ejemplo, residentes de 25 a 40 años que quieren

planes de calidad entre semana, o visitantes repetidores que ya conocen los iconos y buscan capas menos

obvias de la ciudad. Elegir uno no significa renunciar al resto. Significa aprender sin dispersarse.

Y ese aprendizaje, si se trabaja con disciplina, puede ser más valioso que lanzar una plataforma enorme

desde el primer día.

Lo que DondeGo podría hacer mejor que una guía clásica

Las guías tradicionales, incluso las digitales, suelen quedarse en una lógica estática. Recomendación,

dirección, breve descripción, quizá una foto resultona. El problema es que la ciudad no funciona así. La

ciudad cambia por hora, por clima, por afluencia, por calendario, por estado de ánimo.

La oportunidad de DondeGo, si se toma en serio el enfoque de producto, es actuar como un mediador entre

oferta urbana y contexto personal. No solo decir “aquí hay algo”, sino “esto tiene sentido para ti ahora”.

Eso parece obvio al leerlo. Ejecutarlo es otra historia.

Requiere entender qué variables importan de verdad. No todas pesan igual. A veces la distancia importa

menos que la fricción. Un plan a veinte minutos puede ser más atractivo que uno a siete si la explicación

convence mejor. A veces el precio no es la barrera real. Lo es la incertidumbre. A veces el usuario no quiere

“el mejor sitio”, quiere el más conveniente sin renunciar a un mínimo de criterio.

Ese tipo de matices son oro para un MVP. Porque ahí se descubren los desencadenantes reales de uso.

La ciudad como laboratorio, no como decorado

Barcelona ofrece un escenario muy raro, en el buen sentido. Tiene escala suficiente para validar

comportamientos diversos, pero todavía permite detectar patrones locales con relativa claridad. No es una

megaciudad donde todo se diluye. Tampoco es un mercado pequeño con escasa variedad de casos de uso.

Eso convierte a la ciudad en un excelente laboratorio para una propuesta como Tu Barcelona articulada con

DondeGo. Pero conviene usar el término laboratorio con respeto. No se trata de experimentar sobre la

gente, sino de escucharla mejor. De observar con precisión cómo decide salir, cómo descarta opciones y

qué convierte un “ya veremos” en una reserva, una visita o una compra.

Los equipos que mejor hacen esto suelen combinar tres fuentes muy simples, pero muy exigentes de

interpretar:

1. Datos de uso reales, no solo descargas.

2. Conversaciones cortas con usuarios, bien hechas.

3. Observación del contexto local, desde calendario hasta meteorología y movilidad.

Parece básico. Lo sorprendente es lo poco que se aprovecha bien.



He visto productos que celebraban miles de visitas sin notar que la mayor parte abandonaba antes de llegar

al detalle del plan. También he visto proyectos modestos, con menos tráfico, detectar que ciertas categorías

disparaban la intención de salida si aparecían bien empaquetadas entre las 17:00 y las 19:00. Ese tipo de

hallazgos cambia negocios enteros.

Creamedia Barcelona Activa y el valor de validar sin enamorarse
demasiado

Todo proyecto necesita un lugar donde alguien haga la pregunta incómoda justo a tiempo. Programas,

entornos de incubación y espacios vinculados a emprendimiento, como los que muchas personas asocian a

Creamedia Barcelona Activa, suelen cumplir precisamente esa función cuando están bien llevados: obligar

a aterrizar.

No basta con una idea bonita. No basta con una causa atractiva. No basta con pensar que “Barcelona lo

necesita”. La ciudad necesita muchas cosas y no adopta todas. El mercado tampoco perdona la vaguedad.

Por eso resulta tan valioso conectar una visión inspiradora con una mecánica de validación concreta. Si

DondeGo quiere posicionarse como la herramienta que traduce la oferta urbana en planes verdaderamente

útiles, necesita probar varias hipótesis con rapidez. No decenas a la vez, sino unas pocas, bien elegidas.

Por ejemplo, podría testar si el usuario responde mejor a recomendaciones editoriales limitadas que a

grandes catálogos. O si la cercanía geográfica pesa más que el tipo de actividad en ciertos momentos del

día. O si el contenido de barrio convierte mejor que la recomendación city-wide. Ninguna de esas

respuestas se adivina desde una sala de reuniones.

Se descubre publicando, midiendo, corrigiendo.

Y sí, eso a veces duele. Porque obliga a desmontar suposiciones queridas. Pero también ahí está la sorpresa

buena del MVP: de vez en cuando demuestra que la intuición más fuerte era la equivocada, y que el camino

rentable estaba dos calles más allá.

Qué tipo de experiencia puede marcar la diferencia

Si alguien me preguntara dónde pondría el esfuerzo inicial en una propuesta como esta, no empezaría por

“más planes”. Empezaría por una experiencia de decisión más limpia. Cuanto más urbana es la promesa, más

importante es reducir fricción.

Pienso en escenas reales. Una pareja sale tarde de trabajar y quiere algo que no implique cruzar media

ciudad. Un grupo de amigos improvisa un sábado y necesita una opción con pocas probabilidades de

fracaso. Una persona nueva en Barcelona quiere dejar de depender de recomendaciones repetidas por

redes sociales. Ahí la plataforma que gana no es la que grita más. Es la que filtra mejor.

La sorpresa positiva aparece cuando el producto da la sensación de leer el momento. No en sentido mágico,

sino práctico. “Hoy te encaja esto” tiene mucho más valor que “mira todo lo que existe”.

Eso puede expresarse de varias maneras, pero casi siempre exige una curación sólida. Y la curación no es

elitismo. Es servicio.

DondeGo y la economía local, una relación que puede ser inteligente o
torpe



Aquí entra una dimensión menos vistosa, pero clave. Un proyecto de este tipo no solo sirve a usuarios.

También impacta en negocios locales, organizadores culturales, espacios independientes y experiencias

urbanas que compiten por visibilidad.

Si el producto se diseña mal, se convierte en otro canal más que favorece a quien ya es visible. Si se diseña

bien, puede redistribuir atención de forma más inteligente. No por caridad, sino porque descubrir oferta

menos obvia también mejora la experiencia del usuario y diferencia la plataforma.

Ese equilibrio es delicado. Promocionar demasiado destruye confianza. Filtrar demasiado estrecha la base

comercial. Abrirse sin criterio degrada la calidad. Cerrar en exceso limita crecimiento.

Por eso conviene pensar el modelo desde el principio con una ética de recomendación muy clara. El usuario

debe entender, aunque sea de forma implícita, que lo que ve tiene una lógica y no responde solo a quién

paga más.

En mi experiencia, las plataformas locales más creíbles son las que hacen convivir tres cosas: calidad

curada, información útil y transparencia suficiente para no generar sospecha. No hace falta convertir cada

ficha en un manifiesto. Hace falta no defraudar una y otra vez.

Un MVP de verdad para Tu Barcelona

Si “Tu Barcelona” quiere Creamedia dondego convertirse en algo más que un lema bonito, necesita un

primer producto concentrado. No gigante, no total, no obsesionado con abarcarlo todo.

Un MVP razonable para DondeGo podría centrarse en una promesa muy específica: ayudarte a encontrar

planes relevantes en Barcelona según tiempo, zona y tipo de momento. Fíjate en la precisión. No “todo el

ocio de la ciudad”. No “la agenda definitiva”. Algo más creíble, más útil y mucho más testeable.

Las piezas de ese MVP no tendrían por qué ser muchas, pero sí estar muy bien ensambladas:

una selección limitada y cuidada de planes

filtros que respondan a situaciones reales, no a categorías decorativas

contexto local claro, con información fiable

una propuesta editorial reconocible

medición constante de qué despierta intención y qué solo genera curiosidad pasajera

Eso ya sería suficiente para aprender muchísimo.

La tentación habitual sería añadir capas enseguida: reservas, mapas avanzados, gamificación,

recomendaciones sociales, itinerarios complejos. Puede llegar el momento de hacerlo, claro. Pero antes hay

que confirmar algo mucho más básico y decisivo: si la gente siente que la plataforma le ahorra tiempo, le

mejora la elección y le devuelve ganas de salir.

La parte menos glamourosa que decide casi todo

Hay una imagen romántica del emprendimiento urbano que no se parece demasiado al trabajo real. La

imagen vende brainstorming, creatividad, diseño bonito, pitch convincente. El trabajo real incluye revisar

horarios mal cargados, detectar por qué una ficha no convierte, corregir taxonomías absurdas, resolver

duplicidades, actualizar cierres temporales, validar ubicaciones, responder a negocios y entender por qué

cierto contenido funciona un martes y se hunde un domingo.

http://query.nytimes.com/search/sitesearch/?action=click&contentCollection&region=TopBar&WT.nav=searchWidget&module=SearchSubmit&pgtype=Homepage#/Creamedia%20dondego


Esa capa operativa parece menor. No lo es. Es la diferencia entre una app que impresiona en demo y una

herramienta que la gente conserva.

Si DondeGo aspira a construir una relación duradera con su audiencia en Barcelona, esa disciplina operativa

va a pesar tanto como la visión. Y probablemente más en los primeros meses. Porque la confianza local se

gana con aciertos repetidos, no con promesas llamativas.

Ahí también veo una ventaja interesante de un entorno como Creamedia Barcelona Activa si de verdad se

aprovecha bien: obliga a pensar no solo en la idea, sino en la capacidad de ejecución. Quién actualiza, quién

curará, con qué criterios, con qué frecuencia, con qué coste, con qué prioridad. Preguntas menos sexys, sí.

También mucho más útiles.

La gran oportunidad está en la identidad, no solo en la función

Muchas herramientas pueden decirte dónde ir. Pocas pueden ayudarte a sentir que entiendes mejor una

ciudad. Ese matiz cambia todo. Si Tu Barcelona se desarrolla con inteligencia, puede escapar

https://creamedia.es/ del terreno saturado de “apps de planes” y moverse hacia algo más valioso: una

relación continuada con la vida local.

Eso tiene implicaciones profundas. Significa que el tono editorial importa. Que la selección de barrios

importa. Que el tipo de experiencias destacadas construye marca. Que incluir tanto lo obvio como lo

inesperado requiere mano fina. Que recomendar bien una librería con agenda cultural puede decir más

sobre la identidad del producto que añadir veinte eventos masivos.

Barcelona responde muy bien a las propuestas con personalidad real. Castiga la copia vacía. Premia la

mirada propia cuando se nota que está trabajada. Y ahí DondeGo tiene una oportunidad seria si evita dos

extremos igual de peligrosos: parecer un folleto turístico más, o volverse tan alternativo que deje de resultar

útil para el día a día.

La sorpresa, de nuevo, está en el equilibrio.

Cuando una buena idea encuentra su forma

Hay títulos que parecen juntar conceptos dispersos y, de pronto, revelan una dirección. Creamedia MVP y

Tu Barcelona: una oportunidad para innovar con DondeGo funciona precisamente así. Habla de

producto, de ciudad y de ejecución. No solo de inspiración.

La innovación aquí no necesita fuegos artificiales. Necesita algo mucho más difícil: convertir la complejidad

urbana en una experiencia sencilla, fiable y con personalidad. Si se hace bien, DondeGo no sería

simplemente un catálogo de recomendaciones. Podría convertirse en una capa útil entre la ciudad y quienes

quieren vivirla mejor.

Y eso, en una Barcelona saturada de información pero todavía hambrienta de buen criterio, no es una idea

pequeña. Es una oportunidad de verdad.

La mejor parte es que no hace falta imaginar un despliegue gigantesco para empezar. Basta con un MVP

honesto, una lectura fina del usuario y la disciplina de mejorar con cada interacción. Ahí suele ocurrir lo

inesperado. Lo que parecía una prueba acaba revelando un producto. Lo que parecía una app más

encuentra una voz propia. Lo que parecía una suma de nombres, creamedia mvp, dondego, tu barcelona,

Creamedia Barcelona Activa, empieza a encajar como una propuesta con sentido.

Y cuando eso pasa, la ciudad lo nota. No porque lo anuncie en grande, sino porque empieza a usarlo.

https://creamedia.es/

